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Pulíala éii primer lugar Mehwifoh , mo-> 
derado v algún tanto sincero; v la pinta 
Con tan negros colores el profundo cono­
cedor dé las Iglesias Luteranas que mas pa­
rece oir á un celoso católico que al ajxilor 
gista t^ la confesión de yíiii'ur/a, Decia, 
pues, ')(|ue la disciplina estaba arruinada 
«en las Iglesias Luteranas; que se dudaba 
«de, las cosas mayores; que aun no s<; que,- 
«fia oirlas como tampoco se qüeria oírlo en 
«lo§ demas, ni concurrir á esplicar clara* 
‘mente los dogmas, y que estos males eran 
"incurables.” En otra partç, quejábase 
amargamente de que "se Consideraba en- 
ktre los Luteranos sus compa.ñeros como 
"entre,sus enemigos declarados^ ó coipo en- 
•tre furiosas crueles abispas sin es|x?rahza. 
«de hallar ya sinceridad sino eri el cielo. 

.* bas fglesías Luteranas , decia , son guia- 
«das por semejantes hombres, sugelos ig- 
» llorantes (pie no eó/njcia/i jnáe¿aé¿ ni fiis- 
★cipiina, Esios son los que dominan y yo 
."^^y.comp tianiel entre los leones. De a<jui: 
" vinieron a precipitarse en un estado (¡ue 
«contiene y conipreüde dentro de sí á to- 

^y/os ¿os malos jy^ males ji(n(amen/e’,^\Ç]'^ 
El .mismo Melanton hablando de Íbs de¿-: 
®^d(ines que iban á resultar (le la .reforma 
X ^‘iJ.^ fl®^f*’’^‘^ó'Qn. de la policíaecl,esiás-

^S*b '../^^ Z^^^,. .decía, (2) que ¿a tiranía, se­
rá nías insopof'ta¿j¿e que nunea^b y a pre­
sencia de los esc(esOs_ y dcbilidad.es.dé Im- 

_*’r’®/”’^&.Ml>'’.baçpn sentida espresion,(3,) qoe 
P „’^1 Elba con todas, sus olas no podía (luirle 
, .f 5H^ •í’®®!®’*!® para llorar las ..desgracias de 
la reforma dividida.”

^^í^^*^^^^ *^^ ^‘^ dPhlesi.bn ílaniada 
ir./ ‘^ *^y*^'^* çiudadés dél imperio, Sti-as- 
bur^o, Menin^ra, Lináwia p Constanza,. 

■•t^”VpSI^®9® -lod^-y^^.^as el feo cuadro, que 
delinear da : manq de Melánfon. 

, Lonfe^ba. en 1549 bablando..de la .relbr- 
- ^^a .(4) ’’que nada se solicitaba mas que ef 
- ^deleite de vivirl cada uño á. su fantasía 
>:»y eapr-ioho abusando de la libertad^” y 
sieteaños ames escribía á Célvinoi;5;)*’qim

(1) Ep. ad CalV. p: 144 Boss, biit/’de Var. 
tom. 2, p. 23?

" <^) Libi',4. Ep.'t04. ’ ■ L '
ÍXSi^w^'^i^’.'í- ‘«^‘5’- 842. liK 2:^4

•'(4) IoC.>'Ép. Calvi p. 50^,' 5111,-- i
’ *'(3) -Iht Ep: Calv: p: 14. • > :

»ehfre ellos los mas evangelistas nd sabiaTi 
«ni aun lo que ëfa là verdadera peniten- 
»çia.... Dios ha castigado la injuria, de- 
«.cla (1)al mismo, que heñios hec^io á su 
«hombre con nuestra tan-prolongada y 
pernieiosísirna hipocresía.” Pues oíd, oid 
todavía a-Capilon, compañero de Bucero 
en <?l miiiisierio de la Iglesia de Sfrai'/ztir- 
í((> famentándosé trisiernente de los i unes- : 
los electos dé su obra, ^l^a autoridad délos 
«ministros ^asi habla) (*2) está loidlmenle ' 
«dbolida: todo se pierde, todo se precipita 
«eli ruma. Ya no liav entre nosotros I^lc- 
«sia alguna, ni mía sola en ipie se vea la 
"disciplina.... *’ y poco despues añade: 
’'Dios me dé á conocer qué cosa es ser pas- 
«tbr y el jierjuicio que hemos hecho á la 
«Iglesia por el precipitado juido y la in- 
«Oonsidérada vehemencia que nos ha hecho 
«resistir y desechar al Papa. Porqüe el 
«pueblo ya habituado y corno alimentado . 
«con la licencia, ha repelido totalmente el 
«freno, como si destruyendo la autoridad 
«de los papistas, huhiératnos destruido al 
« misnió tiempo toda la fuerza dé los Sátira- 
«nienios y del ministerio....” Hé aqúi cual 

_era la Iglçsia âe Sfrasbúr^p que los re for,- i 
madores proponían á Erasmo como tnpde-* 

• lo cuando lamentaba sus desórdenes.,j
,H»y todavía otra autoridad.intachable v ; 

concluyente que juzga de un modo que; 
aturde á Ig reforma protestante: ésta auto- ; 
rid'ad es Calvino, á quién seguramente tío ’ 
sé tachará de parcial. Oidlé vosotros átliñl-' 
rad’ores de Lotero, oidle escribiendo?á s’d ■ 
confidente Bulingero ')|¡ue ya no -sepodían' 
« tolerar ,ni sufrir Ips (griosos ím|)etus y es- 
’iCesos de Lotero, á. (pilen el a Q.ipr,.propio ’ 
«no permitía conocer, sus defectos,< ni ¡ 
aguantar (jucse le Contradijeset’Ly en otra 
carta que escribía á Melanton -el! mismo 
Calvino pinta él Carácter de Osiandro níuy 
cohóéido’entre los Luteranos poé su núéVa 1 
ópiniqix sóln*e Lq justifie,ación, (jlci'endo dé ^‘1: 
y aseguraijdo^3)’’que es un hoiñbre brú-' 

. “hd y, bestia íéro^qicapaz de ser domesti-, 
«cada. Por lo que.á.m¡ toca, desde la pri-í 
'Muera vez (|ue le vi.^ .dominé su espíritu' 
«profano-y sus infames, œstumbres y le 
«había mirado siempre como a la ignomi-' 
«nia del pártidé prólé8tahte;”(?^modoera 
uña dé stís Colüímias; y la Iglesia de (Vo- 

'‘Z'ZzwóérgZz, que era ’de las'pnmeras de’^la 
secta,-le‘^h.qtlua colocado;á la’ cabczíi^de sus 
I )asl prés 'désde 1 .Lbb Com párese‘ahora est o 
-nuevo género de Apóstoles con-los- doce 
que bebieron la dóctriila cat ó Píen en el se­
no de Jesus y la esteiídieron de una á otra

,, ;(f) . .Ibidî p. 100, 
;'.^^\ ¿^9* ’‘VFarçl. int.’fep. Calv,. p, ,5. 

. i^z ^P; P- 326,;.

parle del mundo, y júzgúesé ¡mpárciálmen-' 
te si hay algún punto de'córífaélo^ aLuna 
similitud, alguna pioximidacl entre la con- 

: ducta y virtudes de los discípulos del Na­
zareno, y los procedéré.s de lós patriarcas 

' (le la heregía protcstaníel^sl mércccfi b^í
Hercsiarc'as sér llamados Apóstol -.s ipie han 
purificado la iglesia (le sujs enóres y la 

- han enseníplc lá vérd.tderá doiCfrln;! evan­
gélica 4 si son dignan) dç epítefbsih; gloria

' cóii (pie los éilsal’zan algunos Ijite sc^íiceu 
catoliCoSj hi.s (pie fuerón/lésignados con Vil 
tolos (le deshonór y dé’ opróbío por éus 
mismostfonipaiiiirds. Ndsobps sábenuís niu v 
bien qUe los partidos, ora politicos, óra 
religiosos, tienen tin yocabtiiafio’csjiccíal, 
inteligible de ellos solos; pero lo que igno­
ramos, lo que.no pótlémós/comprcnder cn 
el siglo de las luCcs, qué, cuando se tocan 
por d(ísgracia asi eif la sociedad como .én 

. el individuo los furtesíos efectosi de hi’ rc- 
voí uçiqu 'Liheralia,' Reguéá' Laire.streino la

. óbCécaemiL qiip’ ^‘ erijan' estai ñas ,a- un 
nmn'struo j[iii- descéñdió ;d sépiilcro ça.r</p-

. do de ipaldicifinesJNmsabeinqs esprésa'iT^Í 
juicio que nos vemoá préc'rsados a fórmar 
de una sociedad de bita naturaleza.

' Otro Uíslimoniq yamos á aqadir annqmt 
no sea de protestante, que es de una auto­
ridad grande (MI ql asu”*o .que nos.ocqpa. 
Erdshltí (^û(î ten ill íiiiá feÁI'reclíáVníisíatÍc^n 
muéhó’s yb'Oií los ¡IrlnCÍpálcs tie la refor­
ma decía (I) (pie de tantos sugetos como 
«veía entrar cu, ,1a ujiteva refonna , no ha- 

^”,b'® '’’®bb..‘’teH'‘b <k* ellos, á quien k.re- 
,« imana ; lio hubiese hecho PEOR Y MAS 

?’.P^.R'\Fdl$Q"...V‘/' ¿Q.né raza evangélica 
«CS.Csta?,áNad;i se vló nunca de mas licúa-» 

..pcíoso, ni- mas ^SEDICIOSO juntamenfé. 
• «Nada,'en fin, menos evangélico que.estos 
■«pretendÍd(5s: Evangelistas   todo sé lia 

‘’reducido ri èstravroÿ y _ escesos en esta'ré-
! ’^^^’*l”^éV^^’^ qdila'lo que solo era necesa- 
d'’‘o,;.purificar y aériáolar: ponen fue<m á 

j^:í^: ^®®K P^f? .consumir sus inmundiçifi^. 
..r^; des¡>r(ician y abandonan , las coslum- 
, «bres ,y :,?e,mu},fipÍicanMuas que nunca- él 

’’lujo, las, disolucimæs y lo.i adulterios, do 
«nianeraiquicno hay regla ni disciplina 
«alguna. -El pueblo indócil é indómito des­
opiles de habér sacudido el yugo de los 
«supériórés , 'nóápiicre ya creer ni obede- 
>‘cer á’ personq alguúá;^ en una licencia 
«tan desordehada, Latero tendré bien pres- 
«lo (piejlorar y aun aubelar .el bien per- 

■ adido de,, la tiranía (como él.la llama) de 
«los obispos...,.,.......... ” Sus amigos con- 
vemán^ én esto mismo y les decia :-"Yo 
» cierto mente quiero mas tener asuntos y

(9) F.p. p. 8H,cíU41o.por Boss. hist. Van
ton». 2, p.' 20;



30 . , -
• negocios con los Papistas a fjuicn tanld 
«desacreditáis vosotros.” , ‘i

Otro de los héroes de la llamada reforma 
es Zuinglio, prelado de Zurich, cuyos er­
rores se fortificaron en Inglaterra durante 
el reinado de Edüardb VI, fcon la protec­
ción de su tio y tutor Edüat'do^ymonr. 
El carácter de este liereslarCa está esplica- 
do y desenvuelto en la confesión dele que 
dirigió poco antes de su muerte á h çancis- 
co 1, rey de Francia, en la que-esplicandó 
el artículo de la vida eterna, decía a aquel 
príncipe: ”qne debe esperar ver la con- 
«gregacion dc todos los hombres que fuc- 
«rou santos valerosos, heles y virtuosos des- 
»de el principio del mundo» Alh veréis a 
«los dos Adanes » al redimido y al Reden- 
»>tor. Alli veréis á Un Abel, un Enohc, un 
»Noc, un Abraham».»»..... . Alli veréis á 
«Hércules, Sócrates, Aristides, Antigono, 
"Numa, Camilo, los Catones ^ los Escipio- 
«nes. Allí vereis á vuestros predecesores, y 
»á todos vuestros antepasados que salieron 
»de este mundo con la te....»” Pues óigase 
ahora á Luterq que no le perdonó sobre 
este punto, y m uiifestó con la mayor cla­
ridad (1) "que él desesperaba de su salva- 
«cion, porque no contento con proseguir 
«en impugnar v combatir al Sacramento, 
«se había hecho pagano, poniendó á uno-s 
«impíos, gentiles y liasia un Scipion Epi- 
«cureo, hasta un Numa, órgano del demo- 
«nio para instituir la idolatría entre los ro- 
« manos. Colocándoles en la clase y nóme- 
»ro de las almas bienaventuradas. Porque 
«¿de qué nos sirven el bautismo, los demas 
«Sacramentos, la Escritura y el mismo Je- 
«sucristo, si los impíos, los idólatras, y los 
«Epicureos son Santo'S y bienaventurados? 
«¿Y esto qué otra cosa es sino enseñar que 
«cada uno puede salvarse en su religión y 
«en su creencia?” De los secuaces de este 
mismo Zuinglio decía Lulero (2)con moti­
vo de la proposición qAie le hicieron de fra­
ternidad en la cuestión sobre la presencia 
real, ”que Satanás'reinaba de tal manera en 
ellos que ya no es,taba en su facultad el decir 
otra cosa que mentirás.”............... G,

—00^00-

NGTICIAS RELIGIOSAS.

Mañana se gapa el jubileo dç Cuarenta 
Horas en el couyent.o de Santo Domingo.

' Toledo 5 de marzo.

El Ji.n 2S del pasado febrero entre cuatro y 
cinco de la tarde, presenciamos ¿n est.-» ciudad 
un'verdadero triunfó de la religión y de los sa­
nos principios católicos, en el acto de adminis­
trar el Sagrado Viatico al señor don Mauricio 
Garcia Puente, canónigo de esta santa Iglesia, y 
prc.s<i en..la cárcel de la Gorou.-* poC-h cau.sa de 
que, ya han dado Vds. noticia al público sobre 
no reconocimiento del conscjo.de la Gobernación 
nombrado por el señor Arzobispo electo,

Gomo quiera que en este señor Puente y su 
compañero de prisión don Juan Maniiel de Tel le- 
ría, se simbolizan para la generalidad, y aun para 
la totalidad'de este pilcblo , Tos scntíinienlo.s mas 
puros de «catolicismo llevados al en vi«liá ble est re­
mo de estar sufriendo y.a sois meses bá una rí­
gida prisión y hallarse condenaílos ahora ufio .ó 
cstreñamicnto por ocho años y otro á destierro 
pardos; resulta que el celo cristiano, y manifies­
to interes con que toda clase dc personas, espe- 

' cialmcntc eclesiásticas han asistido desde un prin­
cipio à consolar á ambos presos, ha sido una se­
ñal nada equívoca de su tácito ascntimieiitó y 
conformidad de ideas religiosas-con las tan he- 

' róicamcnte sostenidas por dichos canónigos; pe­
ra cuando se ha visto una demostración mas so­
lemne,,mas decidida y mas tierna y editican-

(1) Parv. conf. Líit. Hosp. p. 2. fol. 187.
(2) Ep. ad Jac. præp. Bremensem.

te de ésta unidad de scúfimicntos ; y cuando’ por 
consiguiente c.s palpado el triunfo dc la religión 

-ratólrca sobre la,<* mezquinas pasiones humanas 
y los miserables intereses mundanos, tuc elcitado 
dia 28 dc febrero en su tarde , al tiempo dc irá 
administrar el Santo Viático al señor Puente, que 
ícncerrado hace y.a seis meses en un calabozo de 
la cárcel eclesiástica, ha visto empeoratsu salud 
de día en dia, y'tpuando iba á dejar ya esa man­
sion sepulcral por halierse tallado ya su causa, 
ha sobrevenido un acaso <]uc le ha colocado mas 
cerca dc la tumb.a que dc la ansiada libertad que 
esperaba disfrutar cu su destierro.

Un concurso numeroso con un sin fin de ci­
rios acompañaba á la procesión, mientras que 
en el edificio de lacárcel esperaban otras tantas 
personas con luces; se entiende que unos y otros 
eran en lo eclesiástico y seglar lo mas lucido de 
Toledo; llevaba al Señor el dignidad de tesorero y 
canónigo don Domingo Gijon, y asistieron todp.s/ 
los capitulares, incluso el señor Gollauguér, vi­
cario general é individuo presidente del Gunscjo 
de laGobcrnacio.il,, y .multitud de sugetos de,.to­
das opiniones.

En el cuartito donde se halla el enfermo se 
colocó un altar magnífico con solærbios corpo­
rales bordados dc plata y.oro, y otra porclon de 
adornos á propósito que como á porfía .remitie­
ron casi todas los comunidades de religiosas, ya 
que de otra manera no podían concurrir á so- 
Icmnizar tan sublime acto rcliglosio; en fin, re­
pito á Vds. que’estuvo edificante, y no he podi­
do resistir á la tentación de hacer á Vds. esta 
breve reseña, suplicándoles la publiquen en el 
Gorreo para consuelo de los parientes y amigos 
ausentes del enfermo, y quesirva al propio tiem­
po de acción de gracias á las personas que con­
tribuyeron con su presencia y atenciones á que 
fuese mas tierno y mas digno del triunfo de la 
religion aquel acto piadoso.

(Cor. N.)

Zamora 5 de marzo.
Se está cobrando en esta ciudad la contribu­

ción del culto y es muy notable que al mismo 
clero se le incluye en esta contribución por lo 
comercia/e indujitria/. Esto es pedirnos antes de 
tener para dar.

(Nuestro corresponsal.)

Salamanca 5 de marzo.
En esta diócesis ha producido unos resultados 

altamente desconsoladores la circular del señor 
ministro de Gracia y Justicia de 1-4 de nóviém- 
bre último en que exige el mas exacto cutrípli- 
miento de la ley de 20 de noviembre de 18.35, 
que prescribe á los señorc.s sacerdotes se provean 
de atestados dc buena conducta moral y política. 
Por de pronto, siendo muy pocos á quienes este 
señor ge fe político ha hábil i la do. con este docu­
mento, e.scasean los sermones hasta cu la santa 
Iglesia Gatedral. En los pueblos es muy contado el 
que tiene predicador en la inmediata Semana San- 
la..Al paso que se nota esta escasez de sermones^ y 
de sacerdotes que adtninistren el SaCraniento de 
la penitcncia'por halMrsclcs negado el atestado, 
tcneinos'ya contratada una compañía de cómi­
cos, que empezarán sus funciones desde el pri­
mer dia de pasçua de resurrección. Y para, ma­
yor despræcjo de nuÉstra santa religion, en el 
«lia de mañana, cuarha dominica de,cuaresma , á 
la hora cu que en otrpsiañps de estupidez y de 
ignorancia , según el lenguaje de nuestros hom­
bres dc moda, lo.s fieles se dirijian al templo á 
oir con el máyór fervor la palabra del Señor 
por lioca de sus miiiistnt^, mañana repetimos 
hay función gimiiÁstií^ cu la plaza de toros de 
esta ciudad , nuevamente construida con la pie­
dra y demas materiales dé los convauto.s que se 
han arruinado. ¡Oh siglo de ilustración! ¡como 
caminas há'cia'tu ruina y perdición!

, (Nuestro Çorre.vp.)

SECCION LITERARIA.
BIOGRAFÍA CATOLICA.

■ í N-OE. ' ;
(continuación.) - --------

Estos detalles que refiére‘el padré Bou­
chet en su cartd ai obispo de'-Avránches 
están confirmados punlualmehté ¡Sor las

ftiemorias de la sociedad, inglesa tV Calcn- 
b't* ¿Quién no reconoce en esa relación 
niestclada de raras imágenes lodo lo tfue 
las Escrituras nos enseñan, del diluvio, 
del arca, y de la conservación de Noe Y 
de su familia? Los (|iluv¡QSjilQ-Pí?yo^‘S y 
de Deucalion tan cortUnnuente citados por 
los poetas griegos y laliuo.s, el de'Siz.ntrus, 
eonúci4o tie los autores orictr^es, no son 
otros que el'de Noe tlésfiguraílo por las 
lábulas de estos pueblos, "Üna ¡de las fe- 
«chasseñaladas, el diltrvio de-Ogyges, dice 
«Guvier, s§ Gonfoi nia de/ t^.l jpodp con una 
«de las atribuidas al diluvio de Noe, que 
«es casi imposible que no se haya lomado 
«del origen de este y que no parezca oirse 
«liablar dc este último diluvio.” A pesar 
de la-TutiversaAidad dje qs^s, sufrttgH)& ^ 
11^ pne'^o^eh diulA todavía ^^lislp^aY die 
la' catástrofe diluviana. El Scept¡cismo 

,,Jt^^lq .^IJL ,en. 5i^j4^4iW/<A J'Xj^ 
^exit'd, en su aurfacia stn liuirtcs, en su 
h' il/c del ineio elei^ante ^ de e/ixantadora 
corrnjífion. atacó, su anten<ieiid;\d, pero sin 
decirinunea conjo piído ^nhítueutiitM hi- 
cerse tradición de la humanidad. Se ha 
preguntado desde luego si el diluvio ha 
podido estendersc " á todas las partes del 
globo terresire; la opinion mas general 
responde afirmativamente: el testo del Gé­
nesis nos dice que fué universal, y los 
cnyrjios marinos amontonados á la Vez,so­
bré los Alpes, Taurus y las cordilleras 
vienen á confirmar la relación de Moisés. 
"Las lluvias. Se objeta después, ñó son 
mas que los vapores de la tierra; y todos 
los mares no bastarían para cubrir la tier­
ra á la altura de ipie hablan las Escrihi* 
ras.” La «piímica moderna ha lomado á su 
cuidado responder á esta objeción, demos­
trando que la atmósfera puede convertirse 
en agua. Los'libros sagrados la han re- 
sucho ignalmenle; al principio drio Dios 
elJ/r/na/ne//toj- separó las á^iids de las 
a^uas; al tiempo del diluvio, los dc|X)s¡tos 
del grande abismo se rompieron, abrieron 
se las cataratas del cielo, y la tierra se en­
contró en el mismo estado que antes deba 
Creación.

Y por otra parte ¿ á que pretender çs- 
ckiir dé esta catásirófe las causas sobrena­
turales/' "¡Hombrés jíresuntúosós!’ habéis 
penetrado en los tesoros del ícránizo, y 
conocéis los depósitos de donde el Señor 
saca la miierle para el dia dé sus vengan- 
7.a3?^* fCen. dii G hist. J Sé há sostenido en 
din'que el origen del globo era mas anti- 
guo (jjue lo hacían los libros, santos. *H^a 
tierra, se ha dicho, es una vieja noilriza 
Cuyii caducidad atiüncia''todo?examinad 
sus fósiles, sus imírmoles, sus grá,uitqs;v 
sus lavas, y alli léereis sus iniiumeráblés 
años.” Una vez admitido esto, Ueyaba con­
sigo la negación del diluvio,.?! cuvo ajioyo 
vienen todos los días nuestras luces adtpú- 
ridas. (1) Es Cosa notable que la.'aurora 
de cada ciencia paréce Chocar desde. 1úé^o 
con ( sie principio,dé nuestra fe reliaiósa, 
al paso que sus progresos concluyen sieqi- 
pbe dándole úna autqridád nueya. (á)^^si

' ( t ) .Leausé los cap. lit y X áje la obríía* áe 
Roselly 'de Lórgüés ,‘qué citábaórtrís etí las ’nofas 
á la Biografía ile Adaii y Éva.' Eíi 'dichos líigsfPes 
se encuentra lUih démostrácion! del diluvio apb- 
yada en la geología, en la hístovia, la afqúdóto- 
gía; la iiumismAtica, los uso.s-iy «oámogoití.'is’dc 
los liRbilantcs del globo ;. y adeina^ so )in^ ni host a 
la unidad y sincronismo de los d¡fercntes.jiilu- 
yios,-de una inancra 6abjaipcntc;«)i’pyciidcute.

(2) Es célebre y .sábia» la .sentencia de Bacon. 
flfuc/ia ^ciencia conduce. 4 ja líe/j^^n ¡^ ^;oca 
ciencia a/eja de e//a. En este siglo dciiext^i^n, 
viajes y csperiiuentos se han ysgrjlOj^psas -qota- 
ble.s sobre el acuerdo de lf>s lib^op sontosi cyn la 
ciencia moderna. Becoiheudainos otra vez al au - 



la bistoria, la astronoñiía, là física y h» 
geología, antes Je aJ(|nirir sus desarrollos 
lian dado á la tierra y á los pueblos millo­
nes de años de existencia. La ciencia mas 
profundizada ha probado bien pronto que 
estas exageraciones provenían del vicio de 
las cronologías, ó del defecto de los que 
las interpretaban.

Asi los millares de años pretendidos por 
las numerosas dinastías que han reinado 
sobre el Egipto, desaparecieron luego que 
Cham|X)llion ha probado que estas dinas­
tías eran contem|)oráneas y no sucesivas. 
Freretj Como es sabido, estableció que la 
antigüedad china no subía de ochocientos 
años antes d<‘ .1. C. ; la de los indios es aun 
mas baja. Bailly ha reducido la cronología 
de los egipcios y caldeos al cálculo de ios 
setenta. El mismo homenage tributan la 
Bsíca y geología. Los primeros elementos 
de estas cie^icias exigen millones de años 
para la formación material que nos presen­
ta lo interior del globo; y no tardaron en 
reconocer que en el sitio que habitamos 
lodo proclamaba a cada paso la catástrofe 
diluviana; las mismas ciencias han encon­
trado de esto monumentos auténticos en 
los montones inmensos de conchas, en la 
cima de las montañas, en los restos indu­
dables de pescaclós y plantas marinas que 
existen en las entrañas de la tierra. Aun 
los progresos de la civilización v la nomen- 
•cl^itura de nuestros descubrimientos pue­
den hasta cierto punto corroborar la nar­
ración de Moisés. Txxlo lo que hemos he­
cho en el espacio de algunos siglos puede 
servirnos de escala para medir lo tpie se 
lia- debidd hacer antes de nosotros , y nos 
afiripa la jpveiifüd de las naciones. La liis- 
toria nos las mqnidesta á todas en una és- 
])ecie de infancia , engrandeciéndose, y ro- 
íustcciéndosü poco á jM)co hasta que en fin 

han llegado á su estado de virilidad. No 
cesetnosqmes (le re|)el¡rlo: la naturaleza y 
los hombres van de acuerdo en establecer 
la certeza del díl’iivio: los ingenios mas 
Jisting.uldos la han admitido.* asi læibnhz 
como Ñewion y Ciivier, cuyos inmortales 
trabajos .stjn pn liomenagé etériio para la 

.jfé reljgío^. La ine^eJiilidad filosófica tiem- 
..hká presencia (.le .estos imppm'uies tesii- 

inoníos; el cristiano se 'regocija, .de •ello, 
porqwe glorifican á suDios, |3ero, no.his hd 
esperado para creer loque el Espíritu .Sali­
to les revelara por la Ixxïa de Moisiis. Tie-* 
he fé eñ la cólera divina, en el dilitvio, y 
¡eú jóiá méritos (le Noé fjue le sálvarón'de 
la ruina del género humano.

i ÍA MlíEVA CR^Tl.VDA DK HOJEBA:

'■ Para ju.5lificar nuestra opinion señalaremos 
primeramente algunas dé estas náufraga^ belle­
zas -que quisiéramos ver salvadas ruando Se hi- 
•éííerá otra edición de la nueva Cristiada.

’ El Padre Eterno eirvia á Gabriel á jconsolar á 
• la Virgen^ y describe Ilojcda en. sei.s^ iiclégantes 
' •óctavás^* la bajada del Angel á. la tierra,! empe- 

3 zaftdo dé está laaiieCa: i i . , . . iii.c<’

.^■ íü! . ,E1 hermoso .calillo aLbomhrç suçIîq 
i. ; ¡coba,;.y , despide, vwiieusps yaj^s /(e. qrp,: , i 

y con grave y gentil desdén revuelto . , , 
cortés guarda al oficio su decoro.

tor que en la notâtpñí'Jidehte ayalpixos? de Ht^c^ 
y su cap. V. Léanse los discursos del sábio y 

'PVPfnnAo úlófogp Wisymaiç en dond.e en diez y 
seis de.ellos abraza lo mas bello , lo mas.escogi­
do, lo m.ás antiguo, lo mas del 'diá; y todo íé 

z’c^'i-P®’’® concluir âeinôstéàhdd’ lá_’ coiiexion 
qué hay éntre las ciciícias naturales ÿ la religión 
revelada. Son mayores que todo elogio unos dis­
cursos de lauta estension como profundidad.

Color rosado y amarillo envuelto 
con el de .'u beldad rico tesoro 
tiñen el rostro á quien, la blanca nieve 
aun imitar vencida no se atreve. 
dtC. &C...Ó

Alza el Angel el vuelo, cruza raudo los espa­
cios batiendo la diáfana pluma, y al llegar al 
monte sombrío de Getsemaní que santifica el su­
dor de sangre de Jesucristo, se para asombrado 
y triste. Esta poética parada es del mas .sorpren­
dente claro-oscuro, y el señor Berríozabal omi­
tiendo dichas octavas, no’ solo precipita dema­
siado la acción del episodio, sino que priva á la 
imaginación de un Áolaz precioso.

Antes de e npezar el Angel su mensage dc.s- 
cribe Hojeda con ternura y candor su acción al 
llegar al aposento de Alaría, y se espresa asi:

Humilde puso en tierra los hinojos, 
tierno pidió para hablar licencia, 
como ailigido se limpió los ojos 
y los labios abrió con reverencia; 
&c. &c.....

¿Quién nó vé en esta pintura el contorno pu­
ro y delicado de Rafael de Urbino? Para que 
nada faltase á los caractères de Aná.s y de Pila- 
tos, se hubiera debido conservar la maliciosa pe­
roración del primero quejándose del presidente 
que pide al pueblo perdone á Jesús. Las palabras 
que pronuncia Anás son tan enérgicas é incisi­
vas, que pudieran servir para modelo de elo­
cuencia popular. En el libro 9 manda Luzlicl al 
temor que se apodere de Pilatos: no podemos 
menos de citar la.s 1res octavas en que saliendo 
el tçmor del Averno penetra en el corazón del 
magistrado, asi por el interés y realce que dá la 
ficción al carácter de este, como por ser la cau­
sa que esplica su injusta sentencia.

A Cite manda salir el rey cobarde 
de sn hóndacaverna, cuidadoso, 
y porque donde vá no llegue tarde 
alas le dá de pájaro medroso: 
y él, sin que mas en el infierno aguarde, 
las tinieblas divide presuroso, 
sube á Salen, y vase al presidente 
y cércalo invisible y torpemente.

Y al rededor con ímpetu volando 
le entibia á soplos el ardiente pecho, 
su frió j>or la.s venas'derrama ndó 
que vá medroso al corazón derecho^ 
y las médulas íntimas helando 
y el antiguo fervor á guerra» hecho, 
le eriza los'cáljcllos, y el semblante 
le pone al dé la muerte semejante. ■ 

El color le robó (le las mejillas, 
qüédóselé la voz entre los labios, ■ . 
ya flacas' le temblaron Ih.s rodillas, 
y él al nía le fingió qüejas y agravios:' 
temió lis amenazas y rencillas 
de aquellos cu men(*rá.s hóinbre.s sabios; • 
penetró el'pueblo agudo Síi mudanza, 

' y cobró de vencerle confianza.
¿No, sou çstas Itelleza.s Ae primer ónlen? ¿Po­

drán acaso citarse en aniigutts y mÍHlér'nós níu-^ 
chas trozos mas lælJos de poesía dramáfíc.á?.

No son (islas las sola.s Iwlle-za.s que echamos de 
menos en la r/ijera Cr/siiadti. Pudiér.amo.s indi­
car mucho.s vcrso.s (¡ue han perdulo lozanía', 
vigor y robustez por demasiada lima, sacrifican­
do en cierto ínodo la idea al número y cadencia. 
Có*ú V éíi i i nos (iMi que la hermosui’aodel vofso es 
la armoíifa , pero está ¡armonía , en cl 'leuguaje 
poéftct»-,—no -es ^pa cosa- (pM' el pw’fcelo enlace 
dei la espresion con el pénsíújiienlo. ¡Dice; v.¡ g. el 
¡señor RerriozabáU. > «-ianY r,i ! - i, ,:

', vŸ ct'quc te Veiid.í'|léí' faií bajó precio? 
^¡‘^1 ^fí/simo jy/óíi^’ri í^l^tVex/fi éei’ó!

*' • ' ' ; --o' I. : ;>
j'nosotros preEçrimos el úk¡uiqjv.cr.so¡.^e,fllojqda;
' ‘b f*óh di;7 homAñe va/üi^ dp DióS’dintjftí’cio! ■ ■

Onservamos otras veces que una corrección 
-inútil quita aLvers/).t?_á_la «clava mucho colo- 
rido sin mejorar por la cadencia y el número 
VI'gz.lííce Rerriozabdl. C*/ !( ' - í ■ ' - < < /

1 .®^ Entre Silas, Pompeyos^ Julios, Eábios,, 
guiirras, victorias,’arrtias ÿ dcspojôs, 

’• psffí /a fí a /a/a/ de Artdzff fi/e/ fe í 
voces dá, piedras liCa,*sangre .vierte. 

2 .® El postrero lugarocupa ocjo.sa 
lánguida la pereza en torpeie«:ho; . ¡j; ; 
allí en calicntc.s sábana.s repos;» 
pue.stas ilá.s mi nos.en ,cl mafi'^- pee tip; ;

2’ 
af/i .tuenftf aNí duerme /afanosa, 
/a noe/te //rolonffando jrín provee fió, * 
y auntfue despierte al relem6/ar la iierrá, 
lueso Jos o/os nuevamente cierra.
Mis á nuestro gusto dice Hojeda:

1. Entre Silas, Pompeyos, Julios, Fabios, 
guerras, victorias, armas y despojos, 
está la ira cruel, Jayana fuerte: 
voces dá, piedras tira, sangre vierte.

2. El postrero lugar ocupa ociosa 
lánguida la pereza en torpe lecho; 
allí en calientes sábanas reposa 
puestas las manos cr. el ólando pecho; 
Como en el fuerte i¡uicio la espaciosa 
puerta se vuelve, asi por su provecho 
y ii'usto, en sonalienta y dutee cama 
se mueve la dormida y gruesa dama.

Hasta aquí no hemos hecho mas que denunciar 
los que nos han parecido defectas. Estos como se 
ha visto,son pocos y de {Mica monta; y están ade­
mas compensados con g cande.s cualidades. Qui­
siéramos poder insertar aquí cantos enteros, bus­
cados á la ventura para que los lcclore.s pudie­
ran formarse una idea de las bellezas que encier­
ran y del grande interés que inspira su lectura 
por la oportunidad con que los episódios están 
enlazados á un argumento ya conocido; mas ya 
que eso no sea posible citaremos el siguiente’ti5»- 
zo todo orijinal del señor Berriozabal, designán­
dolo como uno de los ma.s perfectos ínodefós de 
pocsia narrativa. Lo dice cierta anciana con una 
sencillez .sublime refiriendo á la muger depíla­
los los portentosos milagros de (irlsto.

«Escucha atenta, escucha lo.s pó'rtéiitos 
del celestial varón, que á mi inemoría 
en confuso tropel vienen por cientos: 
te hablaré sin guardar órden de historic, 
que no son estos de ordenar momentós,' 
de los mayores de verdad notoria, 
pue.s muchos de cllo.s por mí misma he vi.sto 
pasmada del poder de Jesucristo.

«Una muger que flujos padei ia, 
sanó al tocar la túnica preciosa. 
Un hombre á quien el sol nada servia 
desde que recibió la vid.a (xüosa, 
abrió los ojos al brillante dia, 
muriendo de placer, cu.ando piadosa 
la mano de Jesus á sus pestañas 
llegó, de grande amor vertiendo hazañas. 

”En convite de bodas, desventura 
fue la falta del nectar purpurino; 
.su tierna madre de sin par dulzura 
le hizo presente que faltaba el vino; 
y eü licor convirtiendo el agua pura 
mostró cual era su jKxler divino 
el Hijo regalado de María, 
que á los esposos dió tanta alegría. 

“Una obstinada |)ecador.a l>ella, 
ardiendo en llamas de pasión maligna, 
llevaba á mucho.s jóvenes con ella 
al suplicio eternal? ¡»cro lieiiigna 
del amor de Jesus le entró centella 
en el impuro cór.azon, y digna 
fue de lo.s cielos |H>r la amarga pena 
dé .«US antiguas culpas Magdalena. 

’’Sanina infeliz dentro de sí tenia 
una legión dé espíritus precitos, 
y con fúriosar frenesí rugía: 
Jc.su.s oyendo sus infandos gritos, 
moviósé à compa.sióu desir agonía, 
y dijo en voz altísima; "malditos, 
de CSC cuerpo salid antes que vibre....** 
y quedó Sántiía de demónios libre. 

’*En él desierto mucInSdumbrc inmensa 
le circundaKij dé escucharle ansioso ; 
el angu.stia del hambre era'ya intensa, 
ni sé éncontrab,i alli 'comible cosa; 

, ; , mas poyque estuvo dé su voz suspensa, 
, el hamljre y sed sufriendo rigurosa, 

; ,. agradecido el,¡Santo á sus afanas 
,. ,á cincoimil sació cqn cinco panes.

Exánime y halado podredumbre
• ’ (ira Lázaro!’ ÿai irntre,^deshecho 

el corazón de amarga jiesadiimbre,
• su santó. auAgu á sui sepulcro estécchÓ ;

, gemebunda con él va muchedumbre ; 
llega, y arranca del profundo .peçlip 
hondo clamor que lúgubre retumba, 
jyivo rl.muerto,se lanza de sq tumba !

Quien hace versos como estos bien podía em-. 
premier ’lit reforma de la/Eristiada sin incurrir



3? -
(Hl la laciia'àe lenicrarío, y sin el Icnioi' de quo 
la lïe?çui'a,de sus piiiccladas denunciase la ôhra 
wôdcrna. , , ,

(Concluiremos çopiàndo un admirable pa'sa- 
gp del úllinio canlo del poema, así para dar 
lilia muesira del gran genio de Hojeda cuyhs 
« (•lósales y atrevidas imágenes 1c cólocan en 
la linea de Homero Millón y Rlopslock, como 
para manifestar A los (juc hayan leído la pri­
mera Cristiada cuanfo ha mejorado en manos 
del señor Bcrriozahal la rica vestidura de las 
ideas. Finge el poeta (]oc mientras el .Verbo esta­
ba pendienic de la Cruz, los Angeles le encen­
dieron en ira justa y pia, y acudieron á to­
mar armas á las fortalezas divinas pidiendo á 
Dios, que les permiliwc castigar al góicfo hu­
mano por el atentado nue cornelia eii dar la 

• nuíertc'á su Ihicedor. El Omnipotente repri­
me el ímpetu de' las huestes del ciclo; pero les 
manda que obren prodijios en læ muerte de 
su hijo y arrojen del mundo al príncipe de las 
tinieblas. Obedecen los ángeles. lié aquí la gi­
gantes a imagen conque esplica Hojeda.el eclip­
se de sol al tiempo de agonizar el Mesias. >

Estaba el sol entonces coronado , 
de largas puntas de diam intcs finos, . 

.^ ,y en medio de su curso levantado 
los montes abrasaba palestinos; 
Miguelj viendo á su Dios crucificado, . 
desnudo ante sus viles asesinos, 
con hidalga vergüenza y noble celo 

tajó del .cielo empirco al postrer cielo. . , 
Y á los fuertes caballos rutilantes 

que echaban fuego por las,bocas .de oro, 
las ruedas volteando coruscantes 
que dan al mundo nuevo.el gran,lcs()ro, 

los encendidos frenos espumantes, ' 
sin guardar al planeta su decoro, „ . 
asió con la una mano valerosa, 

y con otra la máquina espantosa.,, ; 
Y el carro,as,í p.'T ido, alzó los ojos . 

al sol que cpn mil , ojos, le hiiraha . i 
y fulminando por la vista enojos . 
el fin de sus intentos aguardaba;. . 
Mhrjendo pues, Miguel, los labios rojos 
con voz le dijo altisonante y brava, , 
increpando al planeta cscelsamentc , , - 

porque daba su .^uz resplandeciente.. < ; 
"Jis posible, inmortal, noble criatura, 

que mira? á tu Dios en cruz desnudo 
V ofreces luz á aquella gente dura , 

(¡uc sin miedo ¿en la Cruz ponerle, pudo? 
Cubre tu,clara f.iz, de noche oscura; ' 
compop tu. rostro en adcnian sañudo;, . 
velen el mundo temerosas nieblas, ■ 
V á su Criador conozca en lu.s tinieblas.*’ 

Dijo,,y el sol avergonzado luego, 
sus rayos en sí propio recogidos, • > 

negó su bella lumbre al mundo .ciego./

Tal à su Salvador en agonía . , ■ 
de acervísinu» cruz mirando estaba 
el mundo ,cu sepulcral melancolía 
profundamente hundido, y dcmo.slraba i 
grande pavor, y.grande mal tenia,. ; 
del prodigioso espanto que notaba, , ,, < 
su ruina reçelaudo, de esta; ?ucrle . , , i 
en la que, á 'Dios se daba h.qp/gi^a. muerte. 

Lo.s circunstantes A.pgcles .atento» 
y de la bpea, de su.Pio-il'Cülgados, . , , 
sus alas desplegaban á los v.iejd.o*' . i. 
mas en horror que en .gilas levantados: . 
lo.s demonios .con.rostros virulentos, 
y con ojos y pcchoí asombrados, ¡ 
dudosos, aguardaban y encogidos , , 
callando en s,í de jniedo su? gemidos, , , 

Graííde, inmenso, atrevido es también él cua­
dro que nos presenta Klopstock en su’Mesiadá 
del portentoso espectáculo' que ofreria el unU 
verso al morir el‘ licdentor f ^VVelve de nuevo

••Eloa sus miradas'á las sangrientas llagas del 
«Mesías, y las para en ellas repelidas vec es; tra.s- 
» portado de admiración, se. levanta revestido de 
«fulgores que jamás vieron en él lo.s.inmortales, 
«vuela hasta el cielo de los ciclos, .y. su voz se 
» percibe: de lejos c.orno,el ruido de las e.st rqllas 
«en-su rápida carrera,, esc.lamando: .su sangre 
«corre’..... Se hunde en las profundidades del in- 
«monso espacio, y clama: su sangre corre’ Dcs- 
«de alli se dirige á la tierra, siempre en el mis- 
»mo espanto. A! atravesar mil mundos, ve,en 
« los diversos soles á los primeros Angeles solcnir 
« nementc reunidos y en pie ante sus altares de 
«oro, de lo.s cuales ascendían hácia el trono dél 
« Juez Supremo llamaradas brillantes, como. lo.s 
«fucgo.s de la aurora cuyos re.splandores se es- 
«l.cndian á toda la vasta creación. Eran aquellos 
«sacrificios figura del sacrificio cruento que se 
«ofrecia sobre la Cruz. .¡Oh éspceláculo celeste!”

Magníficos, sorprendentes son'ambos cuadros. 
Para emprender y ¿ustar de 'ésta poesía e.s pre­
ciso que el lector sea verdaderamente cristiano, y 
mas aun dede serlo el poel.a para coiimovei el 
corazón del lector: solo el señor llerripzabal hu­
biera . podido llevar á cabo la obra que en la 
Mueva Cristiada se propuso,, porque reúne á 
una imaginación ardiente, fecunda y yjgorosa, el 
ma.s tierno y dulce misticismo de corazón.

Bellos son los laureles del talento, pero mucho 
ma.s bellos cuando en la corona del poeta van 
entrelazados cou las, blancas y delicadas llores de 
la piedad' (1) y de la té.

P. de AL
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ESTnAC'rO' ■
DE LAS SESIONES DE CORTES.

’'j*^y/Q„ ifcl'diá 8.

A probada-, el acta de la anterior se da cuenta 
de Varios espediejiles .¿ y se pasa á la. ói'den del 
(lia que esla discusión pejul¡entesobre el espedien­
te del semose duque de Castroterreño. Usa de la pa­
labra el señor Ruiz de. la Vega, que en su largo 
razonam,iento,demujestr.a la .nulidad ¿ ilegalidad de 
la.s actuaciones, siendo de opi nion que el Senadoen 
caso lomas qüe podia conceder e.s que se empeza­
sen de nuevo , mas de ningún modo que se si­
gan ; porque esto seria aprobar la serie de nuli- 
dadc.s en que está envuelto el .proceso^. No¡entien­
de tampoco que el prp.scgu i miento del peocesq 
sea una graciá como .áyfir pretend.ia el señor 
Becerra,. pues nunca podrá serlo pl/ligar 4 una 
persona á ser procesada.ilegal y arbitrariamente.

El-señor minislÇQ.dç la (guerra, se hace.cargo 
de la» acusaciones hechas,;.^d gobierpp en esta 
cuestión y traU do rebatirlas asegurando,que no 
es culpa suyaque el señor duque se hallase en átjue- 
llas provincias en qucla'voz públicá fe' acú'saba , ÿ 
quopoi,' lo mismo fuese .necesario hirimárle cáusa, 

Tonjan parte el señor tandero en favor del 
ydictÁraen , 7 el señor Taíieja eú ¿ódfra y'se le­

vanta la sesión á las cinco menos cUarto,

Sosiari. /¿di' ^í-^‘t : ■ . ;
'•Se' ábrecá. la.v.doCe y cuarto .y. se {aprueba «el 

i acta dé la» anterior.. El Congreso queda enterado

! ' (í)‘ Eil señor'BerrioKábabha hechojuna' lujo­
sa edición de la Nueva Crisiiada en> la oficina 
de dou.Eusebic^. Agi|^9^9^.y .ye^yánd^se^ un cor­
to númei’q dq.gjemplayes, par^ sus. amibos . fia ce­
dido toílos los' restantes á la sociedad de damas 
■parasbedrró’de'lds' rel^igiósas. Ténémos entendido 
que',estas.ipacje.ntcç desvalidas reportan ya algún 
alivio de la ilustrada caridad de nuestro poeta. ;

de diferentes espedientes y romm»!ca(-rones. del 
Senado, sobre leyes aprobadas. Quedan sobre la 
mesa varios, dictámenes de cómisiónes. ScTóíh» 
en consideración, y pasa á ía.s 'scccióncs un pro- 
ve(Ío (kl ¿eñor Gonzalez BCavo , sobro reforma 
dé leyes en la ley dé vinQilaoiones y legados. 
Despues se procede á la órdén del dia.

Discusión sobre el arreglo de la caja de amor­
tización. Se presenta el artículo 3.® redactado 
de nuevo por la comisión, y dgspues de debalido 
entre los señores Marlin, en contra , Pita , de la 
comisión , ’Conde de las Mavas, Nocedal, en ton­
tea, ministro de Hacienda , Diez y Saenz, queda 
aprobado con una ligera modification propueslá 
por el .señor Nocedal. Para el artículo 4;** 
propone el señor conde de la.s Navas. EhCongi eso 
la desecha y aprueba el artículo sin discusión. 
Asimismo lo es el 5.® con una lijera modifica­
ción que propone el señor Canttïro; La coniisiijn, 
despues de breves esplicariones entre lo» , seño­
res Ayllon, Pita, Cantero, Diez y ministro de 
Hacienda, lo retira par.a redactarlo de nuevo.

Quedan sobre la mesa vario.s espedientes y se 
levanta la sesión á la.s cuatro y ciiarto.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

FRANCIA.

El Journal de L^am dice que corren vncP.s 
entre lo.s oficiales carlista.? refugiados cu Bourges 
que don Cárlos debia obtener su entera lilx;rfad. 
lina carta, de un general español que rc.sidc en 
Bourges da este het ho como probable.

Por otra parte escriben dé Rourges que M. de 
TinaU’, ayudante de cámp’o del inariscal Sonlt, 
continua en esta ciudad.

(Del Comrneree,) ■ '

«El conde de ViHemur, conocido en España 
desde el tiempo de la guerra de la independen­
cia y oficial superior en la caúallcría de don 
Cárlos, y autor de varios artículos' favorables á 
su partido , que se han insertado en los periódi­
cos legitimistas; ha remilidó á la /Av/Urc una 
éstensa comunicación -, en que se niega la parti­
cipación de los carlista» ’en ningún-plan de 
conspiración y alianza con los moderados.

Hé aquí los párrafos mas importantes de este 
;d.ocumento : . .'..,' ; '

«Cárlos V de ninguna manera se ha puesto 
de acuerdo con la viuda de Fernando VII, en 
atención á que para ’traiar con ,értá , es preciso 
por lo rhenos que sea igual sil respecti'va situa­
ción. Este príncipe no pide tener parte en los 
bailes de las Tullecías , -perú reclama íu libertad 
porque un rey prisionero . no puede prestarse 
legalmentc á hinguq convenio. Si repele toda 

■ pcópuesta,: no, es, p.ués,i por lespn de su caráqter, 
ni por. terquedad, como diçen.algi|ijos que com- 

¡prçpdeuj mal su . posición ; -es^ sí por, un senti­
miento mucho mas noble, por un mas elevado 
conocimiento pcrsóiiál de su 'péopia dignidad, 
de lo que se debe á,sí, rajsino y á sus hijos.»

«Este príncipe esta dispuesto 4 hacer todos lo» 
sacrificios compatibles cOñ 'sV' honor'real , para 
poner fin á los males que desgarran la nación 
española. Si el palacio dé’ Beaganza se halla ani- 
madeí dé un amor’tan .puro-por cEbiéneslai’ del 

’pueblo español, pruébese solicitando con verdaíje- 
ro'dirterfesila libe otad del real prisionero de Bour­
ges, quéUe dé el permiso- dé rodearse de sus fea- 
les'coíMéjerós , y qüe se le hagan francamente por 
tnedió de hombres, cu y.a honrosa posición Jesfi^- 
ga á propósito para esto piroposiciones sinterae 
y entonces, si aun resiste,.habrA el derefcccho . de 
acusarle de terco y obstinado; sin esto , todas la» 
vanak'rétrimittáéiónes dé lo» agentes del palacio 
de Bfcágariza, Ao probarán mas que una; insigne 
mala fe.” /’’"

' ÉSTE TER iónico SALE TODOS LOS DIAS TOR LA TARDE, ESÇETTQ LOS DOMINGOS. -
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